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CASA DE CURACIÓN MÉDICO-QüIRlGICA i ^1?^ 
San Patrieío 1, principal 

Consulta de 11 á 1 todos los días 

Dos ediciones diarias 

laaíí'a ,"0 diclias mani-
enTÍo un extracto de 

-V/NW» '^«I*<VI1**\/-. — . 

S E C C I Ó N B E ]?IÍ<]BICI.NA 
á c a r g o d e 

S E C C f O N B E C I R U « I A 
á c a r g o d© 

O. Laureano Albaladejo Don Agost ín Muiz 

l e c c i ó n de afecciones ^e la matriz y v ia s nrisiarias 
á cargo ño 

Boíl Emilio Meseguer 
Gratis á los pobres que acrediten, serlo. 

NOTA. En ésta casa de curacioa hay estancias para los operados, se 
practican análisis químicos y micrográficos y embaisamieutos fuera y 
dentro de la capital. 

YINO DE MESA 
embotel lado por el cosechero 

Botella de O'75litros con casco. 

sm casco. 

0'55 ptas. 
O'35 " 

SEiWICíO Á DOMICILIO 
]>epÓBito general y venta: l ido. Cáscales, 9 . 

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) E S Q U I N A Á L A P L A Z A D E R O M E A 

Sin rival 
para curar el estómago, hígado, gota, 
albuminnria. 

SON LAS ÚNICAS que manan frías 
en el manantial y pueden ser tomadas 
con resultado 

-A. r ) O i > j : i o i i j i o 

comisión de festejos pretende, bus> 
cando para ello el concurso de respe­
tabilísimos sacerdotes, en calidad de | 
jurado y sin pensar en exhibir en el | 
escenario, como dicho periódico lige- | 
ramonte afirma, á aquellos á quienes I 
dichos premios se otorgue. í 

Ni creemos que buscando la v i r tud | 
en sn modestia, para recompensarla, 
se la humille: i lustres sociedades otor­
gan, por legado de personas piadosas, 
esos proraios y á nadie se le habia ocu­
rrido criticarlo hasta ahora. 

Indudablemente el programa de 
festejos, fuese el que fuese, habia de 
jjarecerle mal á «Las Provincias», por 
adolecer en su concepto de un vicio 
capital de origen: el de no estar con­
feccionado por él. 

i A l colega le parece mal todo aque-
I lio en que no tiene intervención: y á 

«Las Provincias de Levente» califi- ^^ '^P^V' ' ' ^^ ''f,'''''^ ^^'^^ I" «^?*' '""°-
tiene le Ga de cursi la hermosa fiesta de los 

juegos florales y censuraque esta figu­
re en el programa de festejos de la 
próxima feria. 

¡Oursi los fuegos florales! \Oursi 
ese bello torneo de la poesía y el ar­
te, presidido por la belleza y por la 
elocuencia enaltecido! 

Solo el periódico de la plaza de los 
Apóstoles, 63 capaz de ofrecer prueba 
de mal gusto tan poco envidiable. 

Precisamente en las poblaciones de 
mayor.importancia, esa fiesta eminen­
temente culta, es tenida y con razón 
como uno de los mayores atractivos 
de sus programas de festejos. 

E n Valencia la sociedad Lo Rat-Pe-
nat los celebra todos los años con una 
extraordinaria bri l lantez, y en ella 
tu rnan en el cargo de mantenedor 
nuestros más eminentes oradores: en 
Cartagena se verificarán este año, con 
la solemnidad y la esplendidez que 
van á revestir todos los festejos en la 
ciudad vecina. 

Seguramente que de haber sabido 
que era una cursilería lo que trata­
ban de llevar á cabo, auestros vecinos 
hubiesen desistido de dicho festejo. 

que todo aquello en que la 
parece mal. 

Por eso la comisión de festejos, que 
no ha podido hacer milagros, por que 
falta el elemento indispensable para 
ello, el dinero, se ha limitado á con­
feccionar un programa modesto, en el 
cual ha procurado figure fiesta tan 
hermosa y de tantos atractivos para 
las personas cultas como los juegos 
florales. 

La comisión tiene la seguridad de 
que este festejo lo parece m u y bien 
á la opinión, asi como d« que esta 
aplaude la concesión do premios á la 
v i r tud y al trabajo, como estímu­
lo y como ejemplo: y en esta seguri­
dad le tiene sin cuidado la crítica fal­
ta de toda autoridad de «Las Provin­
cias». 

Puede este, si gusta, seguir c reyen­
do atrsi los juegos florales y hablar 
de exhibiciones de la vi r tud, él que 
ha exhibido con premeditación la m i ­
seria de infelices huérfanos. 

¡ C e r n i o s juegos florales! Segura­
mente lo que no es cursi para el cole­
ga es el relato pornográfico de las por­
querías del /Sevillano y sus congéne­
res, con el cual se ilustra más al pue­
blo y se obtiene el aplauso de las 
personas de buen gusto y amantes de 
la estética. 

¡Seria eosa de ver un programa de 
festejos redactado por esa ímplaaable ^ 
pluma que halla cursi los juegos flora- I 
les! 

No cabe duda que todo en él revé ^ 
laria el buen gusto más depurado y D e S d © J M 81 d r í d ¡ 
jxquísito. _ ' 

No faltarían seguramente los festi­
vales de niños hospicianos en el (r^í*-
den, con comilona á los muchachos 
y cabalgata de la miseria, exhibida 
en espectáculo tristísimo á los ojos 
de l público. 

Por que esto si es cari tat ivo y me­
rece aplausos: no es t imular con p r e ­
mios el ejercicio de la v i r tud , como le. 

motivo de los recientes sucesos de 
ona. 

Por ];: ímpor 
f estación es, le 
las mismas: 

E l Sr. Romero Eobledo dice que 
-̂  han circulado, y ha publicado algún 

periódico ministerial, telegramas, ver­
daderos ó falsos, censurando su con­
ducta al denunciar los hechos de Bar­
celona y al señalar su pavorosa gra­
vedad. • 

Me afirmo en mí opinión da que es 
un grave peligro para la patria el op­
timismo del Grobierno, que no haca 
caso de la propaganda de unos cuan­
tos locos, sin fijarse en la eficacia do 
sus trabajos y en la significación que 
tienen ai amparo de algunos que sa 
sientan en el mismo banco ministerial. 

Na son solo los telegramas recibi­
dos por los periódicos madrileños. 
Otros periódicos de Barcelona relatan 
los sucesos en toda su gravedad y en­
tre ellos uno dirigido por un diputado 
ministerial y otro en el que colaboran 
los seres más queridos del ministro de 
G-raeia y Just icia. 

(El ministro, qne está on el banco, 
ni GG mueve ni protcssui.) 

Lee ssl relato que hace «El Noticie­
ro Universal», periódico sin color po­
lítico, propiedad del Sr. Mencheta, 
afecto al G-obieruo, según el cual «la 
mayoría del público» acogió con sil­
bidos la Marcha Real. 

Apelando á la honradez y á la ca­
ballerosidad del ministro de Q-racia y 

; Justicia, le pide que abandone su 
ixiesto, porque mientras esté en él se 
sentirán amparados por el Grobierno 
los autores de una propaganda fac­
ciosa. 

Los propios hijo.s del señor minis­
tro de Q-racia y Just ic ia son redacto­
res de «La Yeu do Oatislunya.» 

—No es cierto—dice el ministro en 
voz m u y baja. 

Ese periódico empieza sus comenta­
rios diciendo que Romero hace el 
cloicn on ol gran circo en medio de 
los ineptos que se t i tulan representan­
tes de Ja nación. 

Loe después el Sr. Romero Robledo 
algunos párrafos de ese artículo. 

E l general Polavieja y ol Sr. Du­
ran y Bas—continúa diciendo—han 
sido amparadores de osa propaganda, 
que ha llegado al extrema de fundar 
en Paris un centro encargado de t ra­
bajar por la anexión. 

—¿Desde cuando?—dice el Sr. Dato 
—Eso es muy anterior al manifiesto del 
general Polavieja. 

—Y ¿qué más dá? Lo único que yo 
digo es que quiera Dios que no sea 
una siniestra profecía lo que ahora 
anuncio sobre sucesos próximos. 

E l separatismo catalán está ampara­
do por el alto clero. Y ahora se ha 
nombrado obispo de Vich á un vir­
tuoso Sr. Tolrá, que no ha escrito li­
bros de religión ni do moial , ni ha 
predicado el cristianismo: á un sacer­
dote que no ha escrito más que dos 
folletos separatistas en catalán. (Grran-
des rumores. Algunos diputados pro­
testan.) 

Ese obispo electo ha prohibido que 
\ en su diócesis se hable el castellano. 
i (Nuevos rumores.) 
\ —^¡Qaé me importan vuestras ínte-
I rrupciones!—dice ol Sr. Romero- -Lo 

I que importa, por desgracia, son hechos 
como los que ocurren en Barcelona. 

E n Barcelona y en sus alrededores 
hay 1.122 casas religiosas, fundadas y | 
sostenidas con dinero español y ampa- " 
radas por la bandera trancesa, italia­
na ó belga. (Nuevos rumores. Muchos 
diputados hacen signos de extrañeza). 

Estos gérmenes se desarrollarán. Y 
quiera Dios que al desenvolverse no 
traigan días tristísimos para la patria 
española. (Sensación.) 

E l ministro de la GrobernaGÍon se­
ñor Dato estuvo desdichadísimo en sn 
contestación al discurso del Sr. Ro­
mero Robledo, provocando frecuentes 
interrupciones de este y otros señores 
diputados. 

« B O M B I T A . G R A V Í S I M O 

E L G E N E R A L W E Y L E R 

Se atr ibuye gran importancia á las 
declaraciones que ha de hacer en el 
Senado el general Wey le r oon motivo 
de la discusión del proyecto de fuer- güilo de mañana, la gloria del sig-lo fu-
zas terrestres. 

Tanto hemos oído decir, y tan t rans­
cendentales se oreen esas declaracio­
nes para la actitud futura del marqués 
de Tenerife, que de confirmarse esas 
versiones, no seria extraño que tuvie­
ra que contestar á su discurso un 
individuo del gobierno, en lugar de 
hacerlo el general Azcárraga como se 
ha dicho. 

TÍda jugaban eu Paris y sn Francia y en 
Europa y en el mundo entero. 

Y de esa primavera de ia vida, nace­
rán los robustos retoños, los hombres 
admirables que serán el lustre y el or-

turoy el esplendor 
van á venir. 

de les cien años que 

El Corresponsal. 
25 Julio 99. 

Crónica parisiense 

Hac© cien años.—El 14 d© Julio. 

Camine Flammarion, el popularizador 
de la ciancia astronómica, escritor ge­
nial como dice cierto esteta literato aca­
ba de abjurar sus creencias espiritis­
tas. 

El mundo de los creyentes está revuel­
to con las declaraciones del renegado. 

La personalidad de Flammarion agra­
va más aÚQ la significación de la publi­
cidad de sus dudas. 

Trátase de un sabio encantador y gra-
cio.'ío, que ha hecho de la ciencia una 
atracción y que ha prestado a sus hipó­
tesis astronómicas la forma de una len­
gua armoniosa y poética. 

El autor de «La pluralidad de los 
mundos» se ha creado con sus visiones 

-. j T 1. j -1 • cisntíficas una legión de admiradores y 
L o s g r a n d e s h o m b r e s d e l s i - la Tnayor parte de sus adeptos se cuen­

tan en los grupea espiritistas. 
A-diniremo», pues, el valor de un hom­

bre qje proclamn la verdad, á riesgo da 
perder la admiración de sus fieles. 

glo XIX 
Modas, 

El espiritismo. 

Las fiestas del 14 de Julio han sido en 
Paris una hermosa manifestación de jú­
bilo popular. 

Bailes, fuegos de artificio, músicas y 
regocijos públicos, para nuda turbados 
por el más mínimo incidente, nos han 
recordado los diaa luctuosos del terror, 
aquella épocaen que la Bastilla era co 
mo el trono de los reyes y el dosel de la 
justicia. 

Hace cien años, después da seis de vic­
toria, el siglo dies y ocho moría entre 
los fulgores de una nueva y esplendente 
aurora; las bayonetas eran, por desgra­
cia el único punto de apoyo en que fun­
daba su salvación la patria francesa y 
con ella Europa; Napoleón brillaba 
eclipsando á Hoche, Kléber y Massena y 
el siglo diez y nueve cerraba las puertas 
de la eternidad al siglo anterior que iba 
casi avergonzado á dormir para siempre 
el sueño de los muertos. 

Pero aquel siglo de que hablaba Bona-
parta, aquel gran siglo, que habia co­
menzado por la lucha de las ideas y aca­
baba con la lucha del sable, legaba al 
siglo diez y nueve toda una generación 
de hombres admirables que iban á ser 
el emporio de la naciente centuria. 

Huce un siglo Michet, el historiador 
de la patria, tenia un año. 

Lamartine, el último de los poetas, 
como decía Víctor Hugo, contaba nueve 
añof!. 

Víctor Oousin tenía sitste; Thiers dos, 
Guizot, refugiado en Ginebra doce y 
Benyer, la gloría futura del foro, n u í -
ve. 

Barthelemy y Méry, los poetas de la 
Némésís tenían, el primero tres años y 
el se'gundo, uno. 

Hugo, Mussot, Georgñ Sand, Alexan-
dre Dumas, Barlioz, Wagner, Gladsto-
ne, Oobden, Garibaldi, Napoleón III, 
Maz2;ini, Bísmark y Castelar, no hablan 
nacido aún. 

Pasteur, genio de la vida, no debía 
aparecer siuo veintitrés años después; 
pero un año más tarde, en una pequeña 
villa del Meckleraburgo, Mo¡tlítí, ol as-
trategista de la matanza, iba á nacer y 
el que debía ser un día proclamado em­
perador de Alemania en Versalles, Fe­
derico Guillermo de P'usía, tenía enton­
ces dos años y jugaba aún bajo los ár­
boles deBabelsberg. 

« 
Eü cuestión de modas digamos que el 

crespón de China es la tela más elegante 
déla temporada. 

Es la tela más boaita que puede ima­
ginarse, después de las muselinas, los 
linones y los encajes. 

Para vestidos de ceremonia, reunión, 
banquete ó bodas, el crespón chino, de 
color algo vivo ó muy claro, es lo me­
jor . 

Para los trajes descotados de esta es­
tación, es decir los trajes de tertulia, sa 
componen muy lindos ••guarnecidos con 
la muselina do seda que se dispone A 
manera de grandes floras como peonías 
ó rosas. 

El arta de la costura es cada vea más 
complicado; pues hace falta tener lu 
imaginación de la modista y el buen 
gusto do ;a florista. 

Las grandes flores, en extremo varia­
das, que se colocan ahora en los som­
breros, perjudican á la belleza de loí 
ojos y de la frente. 

Como calzado, digamos que se usan 
cada, vez má& los zapatos de color. 

Este año sa llevan da un tono más vi ­
vo que los demás años; pero las mujeres 
de buen gusto evitau las exageracio­
nes. 

También se hacen de cuero en dos to-
noí* de color; la fantasía es la dueña de 
la moda en esto. 

Antonio Ambroa 
París 23 de Julio de 1899. 

EL GENERAL MORILLO 
26 de J u l i o . 

¿Y los pintores, y el 
Mtjyerbeer tenia ocho ; 
lacroix tenía un año, 

Sr. Director del HERALDO ÜE MURCIA. 

LOS SUCESOS DE BARCELONA 
EN EL CONGRESO. 

Han causado verdadera impresión 
en la opinión pública, las manifesta­
ciones hechas ayer tarde en el Con­
greso por el Sr. Romero Robledo, con 

E l estado del diestro Emilio To­
rres «Bombita» es realmente grave . 

La herida sufre una complicación 
que se ha manifestado en la hincha­
zón del píe y en los agudísimos dolo-
ros que eu la pierna sufre el joven 
diestro. 

Témese un funesto desenlace. 
E l doctor Bravo ha manifestado que 

esta complicación tiene su origen en 
el viaje que hizo Bomba á Madrid des­
de Barcelona, en cuya plaza fué cogi­
do y al cual se opuso. 

Por esta causa el citado cirujano 
declina toda responsabilidad. 

artn y el teatro? 
¡ños. Eugenio De-

Ingres diez y 
ocho. L:i señorita Mars rfpre:ie',ntaba 
aun, Sfís años antes, los papeles de niña 
en el teatro Moutausior y la que debía 
ser Virginia Déjazet acababa de nacer. 

El siglo qua venia debía ser el, siglo 
de la ciencia: Gáy-Lussac tenía veintiún 
años: A.rago trece; Saint-Simón, ya casi 
cuadragenario—treinta y nueve a ñ o s -
podía encontrar ya un precursor. Char­
les Fourier, que sólocontaba veintisiete» 
años. 

Schopenhauer, tenía doce añof. 
Hace cíen años el autor de «Destinées, 

Alfred de Vigny, nacía eu Lochas. 
Balzac, el autor de «La Comedia Hu­

mana» nacía en Tours y Beaumarcliais, 
el inventor do la comedia política moría 
en París. 

En Italia, Volta inventaba la pila eléc­
trica que debía revolucionar el mun­
do. 

Ei Instituto Nacional por iniciativa de 
Mercíer, uno de sus miembros, acababa 
su informe acerca del sistema métrico de 
cimal. 

Así nucía el nuevo mundo, entre las 
humeantes cenizas de la famosa revolu-
cíou. 

Los siglos, como los años, como 
la vida tienen su primavera. 

Por eso mientras los treinta mil sol­
dados desfilaban en Long'champs, ante 
el presidente de la República Frauce#a, 
en conmemoración de otro 14 de Julio, 
miüarep de niños, íncoaseieutes de la 

Don Pablo Morillo, conde de Oar-
tagina y marqués de la Puer ta , g e -

3 neral experto y animoso en la guerra 
I da la Independencia y en la insurrec­

ción de Colombia, héroe en Trafalgar 
j y táctico moritísimo en Sorauron, na-
j ció ol 5 de Mayo de 1778 en Fuen tes 

Secas (Zamora), do padres humildísi­
mos y escasos da fortuna. 

Hasta los tres años, sn cuanto su 
corta edad permitía, ayudó á los que 
le dieron el ser en las labores de la 
labranza, á que sa dedicaban. Se­
g ú n uno de sus biógrafos, hallándose 

^.-•J:":Í;Í.-JP^ el jovenzuelo 
Morillo de ron­
da con varios 
mozos, tropo-

^«i-'̂ . -íf ^^yg.., ^ ^ ^ ^ zaron con un 
/ oC;y ''- ' V l ^ grupo que cre-

Wx''-'̂ %^ > Q i ^ 1 ^ yeron fuera do 
S»/ '? ' 'M / T I * ^ / ^ rondadores de 

' ^ > « . < ^ % trario, y para 
" (, \ \ - U T ^ adelantarse á la 

r ^ H \ ^ ¥ l k agresión q u e 
^LkiJ¿<J;^kíkF\ I e s p e r a b a n l e 

arrojaron vanas piedras, viéndose en-
3 seguida sorprendidos por la voz ¿e 

\aUo d la justicial que les hizo saber 
I el gran delito que habían cometido. 

Todos los agresores huyeron , ter­
minando por abandonar el pueblo pa ­
ra librarse de las garras de la justicia. 

Morillo sentó plaza en la Marina, 
no obstante su corta edad, y cuando 
coiitaba diecisiete años, por su buen 
comportamiento en las acciones á que 
asistió, fué honrado con el empleo ds 


